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    INTRODUCCIÓN


    La Astronomía es la más fundamental de las ciencias y también la más antigua, y como el saber que nos permite conocer nuestro lugar en el universo, es una parte esencial de la cultura de la humanidad. Desde hace miles de años, todos los pueblos del mundo han elevado su mirada hacia el firmamento y han tratado de explicar los extraordinarios fenómenos de la bóveda celeste mediante mitos y leyendas. Además de su significado físico y metafísico, la visión de la bóveda celeste a través de la historia también ha influenciado campos tan diversos como la matemática, la geometría, la música y las artes visuales. También la Astronomía ha sido la piedra angular del progreso tecnológico que nos ha permitido visitar la Luna, enviar sondas espaciales a los confines del sistema solar y desarrollar telescopios y radiotelescopios que escudriñan el cosmos.


    Por supuesto, esta larga y rica historia está construida sobre otras pequeñas, las de los personajes y los eventos que la forjaron. Está repleta de curiosidades, hechos extraordinarios, asombrosos y divertidos, muchas veces fantásticos y exóticos, pero siempre ligados al afán del ser humano por entender el extraño y fabuloso universo en el que habitamos. Aquí está mi selección de algunas de estas historias y episodios que nos recuerdan la íntima y milenaria conexión que tenemos con los astros, y esa maravillosa facultad que tiene la Astronomía para sorprendernos.
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    Uno de los más reconocidos pintores del siglo XIX, el holandés Vincent van Gogh (1853-1890), produjo numerosas obras maestras de gran belleza, hoy exhibidas como piezas centrales de museos y colecciones valoradas en decenas de millones de dólares, aunque en vida el artista solo vendió uno de sus cuadros. En la Astronomía Van Gogh también tiene un sitio destacado, pues algunos de sus cuadros más famosos revelan una intensa admiración por la belleza de la bóveda celeste, en particular los elaborados en los tres últimos años de su vida: Café Terraza en la noche (1888), Noche estrellada sobre el Ródano (1888), El sembrador al Sol poniente (1888), La noche estrellada (1889), Campo de trigo (1889), Camino con cipreses y estrella (1890) y Casa blanca en la noche (1890).


    Van Gogh fue un personaje con una vida muy compleja, un genio artístico natural con problemas físicos y psicológicos que, para muchos de sus contemporáneos, era un autodidacta que jamás aprendió a pintar bien. Cuando a instancias de su hermano y amigos, por motivos de su precaria salud1, se instaló en Arlés, sobre el río Ródano, en la soleada región del Midi francés, apareció en él un gusto por el detalle expresivo, es decir, por el expresionismo, estilo que se nutre no solo de la apariencia de la realidad, sino de su expresión mediante un novedoso manejo del color. Y esta es “la hora de la luz” en Van Gogh, en los días soleados y las estrelladas noches del verano en Arlés, cuando descubre el color de la naturaleza y la brillante aureola de los astros. En las cartas a su hermano Theo el artista nos habla de su ventana y del firmamento estrellado, y vemos que sus cuadros oscilan entre la tierra y el cielo. A pesar de su pobre miseria humana, por fin su luz interior estalla con toda libertad con las fabulosas luminarias celestes.


    Los quince meses en Arlés, del 20 de febrero de 1888 al 8 de mayo de 1889, son los más significativos en la vida artística de Van Gogh. Una noche de septiembre las estrellas le parecen tan próximas que cree que es posible tocarlas, entonces monta su caballete al borde del río y pinta su famosa Noche estrellada sobre el Ródano. Aquí el pintor otorga al amarillo el titilar de las estrellas y también a la aureola de las luces, las que iluminan los seres y objetos, en una noche azul con una riqueza única. Una verdadera obra maestra.


    Además, el genial artista pinta el cielo estrellado del momento con fidelidad asombrosa. Es un instante cósmico eternizado en el lienzo. La constelación de la Osa Mayor, con sus siete estrellas características, cruza majestuosa sobre el río en el horizonte del verano, sin restarle protagonismo a las estrellas vecinas. Por supuesto, eran tiempos en donde la contaminación lumínica del cielo nocturno era prácticamente inexistente. De esta forma se puede afirmar que Van Gogh pintó este cuadro mirando casi exactamente al norte, en una noche de septiembre, en Arlés, Francia, 44° latitud norte, y que plasmó las estrellas a medianoche.


     


    Noche estrellada sobre el Ródano
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    Investigaciones modernas sobre la vida y obra de van Gogh han relacionado los padecimientos del pintor, sus males y una atormentada personalidad, con las técnicas expresadas en sus cuadros y su ritmo trastornado. ¡En solo diez años, tiempo de su vida artística, pintó ochocientos cuarenta óleos y casi mil dibujos y acuarelas! En los lienzos algunos especialistas aseguran percibir la alienación del artista, en donde las enormes estrellas y las brillantes lunas revelan las alucinaciones que lo llevaron a su trágico final. Expertos plantean que sus visiones nocturnas, lunas y estrellas, estaban magnificadas por la intoxicación con los medicamentos, en especial por los opiáceos como la digitalis purpúrea, formulados para mitigar sus padecimientos por el doctor Gachet y otros médicos. Sin duda, Vincent van Gogh tiene un merecido lugar en la historia de las relaciones del arte con la ciencia.


     


    
       


      Casa blanca en la noche


      Se pensaba que esta pintura de Vincent van Gogh había sido destruida en la Segunda Guerra Mundial, hasta que fue encontrada en los sótanos del Museo Hermitage, en San Petersburgo. Mediante los modernos programas planetarios se estudiaron las posiciones de los astros más brillantes visibles a mediados de junio de 1890, hacia las 7:00 p. m., en Auvers, Francia, fecha, hora y lugar de la ejecución de la obra. Resultado del luminoso objeto: Venus en el cielo de occidente. La casa aún existe, con algunos cambios, en el número 25 de la rue du Général de Gaulle.
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      Campo de trigo


      Van Gogh pintó este cuadro en el verano de 1889, en Saint Rémy. Investigaciones recientes demostraron que el astro que aparece en el horizonte es la Luna.
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      La noche estrellada


      Esta obra, una de las más conocidas de Van Gogh, presenta la vista nocturna desde la ventana del sanatorio de Saint Rémy de Provence, en donde el artista fue recluido. Se afirma que la pintó de memoria durante el día. Los torbellinos en el centro del cuadro son notablemente parecidos a los dibujos realizados por el astrónomo británico William Parsons (Lord Rosse) en 1845, quien registró la galaxia Remolino vista a través de su telescopio.
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            1 Se ha planteado que Van Gogh presentaba varias enfermedades mentales, como trastornos de la personalidad, bipolaridad, episodios de depresión y esquizofrenia.
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    El 2009 fue declarado por las Naciones Unidas el “Año Internacional de la Astronomía”, un homenaje a los cuatrocientos años del desarrollo del telescopio astronómico de Galileo Galilei. Pero ¿quién inventó el telescopio?


    El telescopio es la herramienta básica y fundamental de la Astronomía moderna. Su origen, al menos en sus principios físicos, ya era conocido en la antigua Grecia. Aristófanes, hacia el año 424 a. C., construyó una lente con un globo de vidrio soplado lleno de agua que utilizó para concentrar la luz del Sol. Más tarde Euclides, hacia el año 300 a. C., escribió acerca de las propiedades de la refracción y la reflexión. Hacia el año 1000 Abū ‘Alīal -Hasan ibn al-Hasan ibn al-Haytam, llamado en Occidente Alhazen, investigaba con espejos esféricos y parabólicos el aumento de imágenes; sus trabajos fueron traducidos del árabe al latín. Pero parece que la invención de la lente debe atribuírsele a los chinos. El sabio y fraile inglés Roger Bacon mencionó, hacia 1249, un extendido uso de lentes en China para mejorar la visión en personas mayores que tenían dificultades para ver de cerca. En su libro Opus Maius describió claramente el tallado de lentes lenticulares que tienen la propiedad de amplificar la letra escrita.


    Por esa época apareció otro genio que igualmente podría reclamar la paternidad del telescopio: Leonardo da Vinci, artista, diseñador, artesano y más. A la enorme lista de sus inventos hay que agregar el sigilo y el secreto de su realización, pues vivía en una época en la que la ciencia se emparentaba con la herejía. Al parecer sus trabajos de óptica estaban entre sus realizaciones más ocultas y, por ello, poco nos ha llegado. Sin embargo, Leonardo estaba bien versado en el uso de lentes y espejos, y hay una referencia en uno de sus diarios que dice: “Hacer lentes para ver la Luna más grande”2. Obviamente había deducido que la combinación de lentes servía para magnificar un objeto distante, pero no sabemos si aplicó su idea.


    La controversia sobre el origen del primer telescopio nos lleva hacia el año 1550, cuando en Inglaterra el matemático Leonard Digges fabricó un artilugio óptico al que llamó lente de perspectiva, pero que no le interesó a nadie. Su hijo, Thomas Digges, matemático como su padre, describió la invención en Pantometría, un libro publicado en 1571. Luego, en otro trabajo, consignó su opinión de que el universo debe ser infinito, y afirmó su apoyo a las teorías de un sujeto llamado Nicolás Copérnico.


    Un nuevo candidato para inventor oficial del telescopio fue el napolitano Giambattista della Porta. En 1589 describió en el libro De Magiae Naturalis un artilugio que también parece ser un telescopio. Joan Roget de Gerona (España), óptico, también apareció como un firme candidato a precursor del telescopio, pues registró en 1593 un instrumento con estas características, que llamaba uller.


    En todo caso, la fabricación de anteojos para corregir defectos de visión lejana ya era en la Europa del siglo XVI una especialidad muy apreciada, y los mejores ópticos estaban en los Países Bajos. Se asegura popularmente que allí sucedió el invento oficial del telescopio. Muy seguramente, enterados del interesante instrumento, la reinvención se la disputaron casi al mismo tiempo Hans Lipperhey, óptico de Middelburg, Jacob Metius, pulimentador de cristales de la ciudad de Alkmaar y el anteojero Zacarías Jansen, pero el deseo de sus inventores de beneficiarse ellos solos de un aparato de cualidades tan excepcionales impidió conocer el detalle de su origen.


    La historia parece favorecer a Hans Lipperhey, en 1608. Una anécdota, sin mucha base, cuenta que Lipperhey tenía un aprendiz quien, jugando con dos lentes, notó que el campanario de una iglesia se veía más cerca. Asombrado le contó a su patrón, que se dio cuenta de la importancia del accidental descubrimiento. En esa época, los Estados Generales de Holanda se encontraban en rebelión contra España, y Lipperhey comprendió que el instrumento sería una importante arma de guerra. Así se lo explicó al jefe militar Mauricio de Nassau. Años después, investigadores encontraron dos solicitudes de patente expedidas casi al mismo tiempo, una a pedido de Lipperhey y otra de Metius, para el mismo invento: “un aparato que permitía ver de lejos”.


    El físico y matemático Galileo Galilei, quien por esa época vivía en Padua, a 30 km de Venecia, fue informado por carta o tal vez directamente por un asesor del Senado veneciano acerca del interés de los senadores en el instrumento. Como Galileo no sabía mucho acerca de su construcción, salvo la descripción oral o la obtenida por correspondencia, se puso a meditar sobre el tema y construyó un primer anteojo que aumentaba tres veces el tamaño de los objetos. Este consistía en dos lentes, una plana convexa y una bicóncava, colocadas en los extremos de un tubo de plomo. Los resultados fueron tan alentadores que rápidamente fabricó un telescopio que aumentaba el tamaño de los objetos ocho veces, y con el cual encantó a los senadores desde la Torre de San Marcos en Venecia, mostrando que podían ver barcos tan lejos que transcurrían dos horas antes de que se pudieran divisar a simple vista.


    Se sabe por sus escritos que el 30 de noviembre de 1609, desde su casa en Padua, con la Luna en cuarto menguante, Galileo apuntó hacia ella y descubrió que tenía cráteres, valles y montañas. Semanas después descubrió las lunas de Júpiter, las fases de Venus, las “orejas” de Saturno y luego las manchas del Sol. Hasta ese momento, si alguien había utilizado un telescopio para mirar el cielo, lo hizo como un observador casual. Galileo fue el primer ser humano en hacerlo de una manera verdaderamente científica, y en ese proceso cambió el universo para siempre. Galileo nunca se atribuyó el invento y siempre mencionó a un sujeto que llamaba “el holandés”, pero su aparato era tan superior que podría considerarse como nuevo.


    En el Año de la Astronomía se reavivó el interés de los historiadores por conocer el verdadero origen del telescopio, y los resultados fueron bien interesantes. Ahora se sabe que no fueron los holandeses, ni Digges, ni Da Vinci, ni Della Porta, ni Roget, ni Galileo, los inventores del primer telescopio. Entre 1220 y 1235, el clérigo inglés Robert Grosseteste (literalmente “cabezón”), obispo de Lincoln, consideraba que las propiedades de la luz tenían un significado especial en la filosofía natural, así que experimentó con lentes y espejos y escribió: “Podemos hacer que las cosas lejanas aparezcan como si estuvieran muy cerca, y que cosas grandes aparezcan muy pequeñas”3.


    Precisamente esto sucede cuando miramos al derecho y al revés por un telescopio. ¿Construyó Grosseteste un telescopio? Todo indica que sí.


    De sus trabajos y escritos se deduce que Robert Grosseteste fue un científico excepcional para su época, experto en temas de Astronomía, Cosmología, Ciencias Naturales y Arquitectura. Inclusive ideas asombrosamente parecidas al Big Bang y a los universos múltiples aparecen en algunos de sus escritos en latín, como De Luce, de 1225. Un equipo de científicos británicos ha llevado a cabo un estudio sobre este texto antiguo, a través del cual encontraron indicios de que Grosseteste supuso que el universo nació de una explosión que empujó todo, la materia y la luz, a partir de un solo punto; una idea, con sorpresa, similar a la moderna teoría del Big Bang: “Al principio, la materia y la luz estaban vinculadas entre sí. Pero la rápida expansión llevó finalmente a un estado perfecto, con la cristalización de la luz-materia y la formación de la esfera exterior: el firmamento”.4


    Hay que anotar que en el siglo XIII el cosmos aristotélico era el predominante, con las esferas celestes y planetarias circundando un centro material, o sea, la Tierra. Grosseteste nos parece señalar que, para resolver algunas imperfecciones de este modelo, debía existir un número múltiple de diferentes esferas alrededor de la Tierra. Y aunque en De Luce nunca se menciona el término “multiverso”, los investigadores deducen que Grosseteste sabía que su modelo no predecía una solución única, que había muchos resultados posibles, y al final escogió un universo entre todas las posibilidades.


    Los resultados de estas pesquisas históricas nos dan una apreciación mucho más profunda de la ciencia en el siglo XIII, pues la comunidad científica moderna ha subestimado por completo la profundidad de la argumentación lógica en la Edad Media. En todo caso, no parece justo el completo olvido en la actualidad del genio de Robert Grosseteste, considerando además que la época en la que vivió no era favorable para el desarrollo de estas ideas.
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          Galileo demostrando el uso de su telescopio en la Plaza de San Marcos, en Venecia.
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      Retrato en un manuscrito del siglo XIV de Robert Grosseteste con mitra y báculo de obispo
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            2 Códice Leicester, compilación de textos y dibujos realizados por Leonardo da Vinci, entre 1508 y 1510.

          


          
            3 De Iride, un tratado sobre el arcoíris, circa 1229.

          


          
            4 De Luce, un tratado sobre la luz, 1225.

          

        

      

    

  


  
    [image: 3. La estrella de Belén]
  


  
      
  
  
  


    Después de nacer Jesús en Belén de Judea, en tiempos del rey Herodes, unos sabios llegaron de oriente a Jerusalén preguntando: ¿dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo. Después de oír al rey, se fueron; y la estrella que habían visto en oriente iba delante de ellos, hasta que vino a pararse encima del lugar donde estaba el niño.


    Mateo (2:10)


     


    Una de las estrellas más famosas es el astro bíblico que se cree señaló a los “reyes magos” la ruta hacia Belén. Lo que el texto no especifica es cuántos hombres sabios habían llegado. Tampoco ofrece ningún detalle sobre el supuesto fenómeno celeste. Si este episodio efectivamente sucedió, ¿en realidad qué vieron en el cielo lo célebres reyes magos? ¿Cuál es la verdadera identidad de la Estrella de Navidad?


    Durante siglos el asunto ha sido debatido por teólogos, filósofos y astrónomos, y al parecer estos últimos tienen las mejores pistas luego de la investigación sobre los posibles eventos celestes que habrían ocurrido alrededor del año 4 al año 1 a. C.


    En primer lugar, no hay certeza sobre la verdadera fecha del nacimiento de Jesús; los expertos estudian los acontecimientos sucedidos desde el año 8 a. C. hasta el año 1 d. C., y mediante el minucioso análisis de la evidencia histórica disponible afirman que la fecha más probable del evento está entre los años 3 y 2 a. C.


    En cuanto a los fenómenos celestes que podrían explicar la Estrella de Belén, es claro que no fue un evento transitorio o de corta duración, pues el texto indica que se observó durante meses. Eventos como bólidos y lluvias de meteoros son efímeros, y además bastante comunes, por lo que debemos descartarlos. Un excelente candidato sería el tránsito de algún brillante cometa, visión notable y que puede durar varias semanas. Entre los conocidos sin duda el cometa Halley es uno para tener en cuenta, pues cruzó los cielos en el año 12 a. C., pero esta fecha es muy temprana para considerarse seriamente como Estrella de Belén, y no hay más referencias sobre cometas brillantes en tiempos bíblicos.


    Otro buen candidato a Estrella de Belén sería la aparición de una estrella nova o supernova, un evento producido por una estrella en explosión que incrementa su luminosidad en grado tal que puede aparecer a los observadores como una nueva estrella en el cielo. Los astrónomos chinos, dedicados a estudiar el cielo en detalle, registraron la explosión de una estrella nova, o tal vez una supernova, entre los años 5 y 4 a. C., fecha que también parece muy temprana para el evento y, además, en la constelación Capricornio, un lugar del cielo que no corresponde con la orientación referida en la Biblia.


    Entre los fenómenos celestes brillantes no nos quedan más que las conjunciones planetarias, eventos muy frecuentes a lo largo de los años. Con el desarrollo de los modernos software de Astronomía se puede proyectar hacia el pasado o hacia el futuro la posición de los astros en cualquier momento y desde cualquier lugar, y así podemos revisar las conjunciones candidatas a Estrella de Belén.


    A principios de agosto del año 3 a. C., Venus y Júpiter, los dos planetas más brillantes, se observaron muy cercanos entre sí, saliendo sobre el horizonte al oriente, antes del amanecer. Y el 12 de agosto lograron un acercamiento aparente de solo 9 minutos de arco, difícil de separarlos a simple vista, y para el observador casual se debió haber visto como una sola y brillante estrella. Sin duda una visión impresionante y muy rara, que coincide con las fechas más certeras del nacimiento de Jesús.


    Este evento se convierte en un magnífico candidato a Estrella de Belén por varias razones. Primero, la conjunción de Venus y Júpiter en el año 3 a. C. se presentó en la constelación Leo, el León, el Rey, fuente de la interpretación del nacimiento de un nuevo rey por estos sabios que, sin duda, eran expertos astrólogos, como correspondía a la época. Además, es un fenómeno que inicialmente se produce en la dirección cardinal oriente: “Porque hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo”. Se podría interpretar que los sabios estaban al oriente de Belén, luego el texto sencillamente afirma dónde se encontraban cuando sucedió el fenómeno. Sin embargo, esto se aclara en otra parte del texto: “… y la estrella que habían visto en el oriente iba delante de ellos, hasta que vino a pararse encima del lugar donde estaba el niño”5
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